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Resumen 

En 1987, el autor participó, como 
experto andino, en un equipo de inves- 
tigación que fue contratado por la Jun- 
ta del Acuerdo de Cartagena con la 
finalidad de estudiar la base del fun- 
cionamiento del Instituto Andino de 
nabajo. Dicho instituto es una orga- 
nización autónoma de la Junta, com- 
puesto de representantes laborales, 
con el propósito de capacitar a los 
obreros dentro del marco de un proce- 
so de integración. 

Esta experiencia ha servido como 
referencia para enfatizar la importan- 
cia y las posibilidades del dicho insti- 
tuto, y de aquellas organizaciones e 
instituciones relacionadas a la capaci- 
tación en esta area. 

Merece especial atención en este 
campo la definición de un campo te- 
mático específico, en el cual los proble- 
mas laborales del país son estudiados 
partiendo de una perspectiva de inte- 
gración, y no simplemente conio pro- 
blemas laborales comunes a todos los 
países, o como el agregado de los pro- 
blemas nacionales. 

Es también ,razón para revisar los 
avances y obstáculos en el proceso de 
la formación del mercado andino, te- 
niendo como referencia las opiniones 
de los obreros como se expresari a tra- 
vés de sus representantes sindicales u 
organizaciones involucradas cirecta- 
mente con sus actividades. 
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Worker's Participation in the Andean's 
integration process 

Abstract 

In 1987, the author participated as 
an Andean expert, in a research team, 
engaged by the -Junta del Acuerdo de 
Cartagenan with the purpose of stu- 
ding the basis for the functioning of 
the Andean Institute of Labor. The 
said Institute is an independent orga- 
nization of the Board formed by labor 
representatives, with the purpose of 
training workers in the frame of the 
integration process. 

This experience served the author 
as a reference to emphasize the impor- 
tance and possibilities of the Institute, 
and those of the group of organiza- 
tions and institutions related with la 

bor training in the area. 
The definition of an specific thoma- 

tic field, in which the countries labor 
problems are examined from the pers- 
pective of integration, and not sirnply 
as labor problems common to cmn- 
tries, or the sum of the national pro- 
blems, deserves special attention in 
this field. 

It is also a reason to revise the 
advances and obstacles in the prccess 
of the formation of the Andean inar- 
ket, having as a reference the worlcers' 
opinions through their union repre- 
sentatives or organizations involved 
directly with its activity. 

Key Words: Administrative Council, Labor training, Andean Group, Integra- 
tion, Participation, Unions. 

El presente artículo recoge una in- 
teresante experiencia de trabajo: la de 
una investigación destinada a recoger 
opiniones conducentes a la constitu- 
ción del Instituto Laboral Andino 
(ILA), organismo de los trabajadores 
organizados vinculados al proceso de 
integración andina. 

La investigación se llevó a cabo con 
el apoyo de la Junta del Acuerdo de 
Cartagena (JUNAC) y de la Comuni- 
dad Económica Europea. 

A la luz de las actuales circune tan- 
cias examinaremos las ideas de er ton- 
ces* y comentaremos las propuetitas, 
especialmente laborales, acerca de 
cuáles deben ser las mayores preocu- 

* El estudio sobre el Proyecto de Creación del Instituto Laboral Andino (ILA) fue preparado en 
forma conjunta por Luis Aparicio Valdez, Consultor de la Junta del Acuerdo de Cartagen~i, con 
los expertos europeos de la Analisi Riserche Piani Economici e Sociali (ARPES) SRL, el 
Ingeniero Bruno Marco Calarnai y el Dr. Giuseppe Fajertag, Investigador del Instituto Sir dical 
Europeo (ISE). La información hasta 1987, ha sido recogida de este estudio. 
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paciones de los trabajadores en el 
marco integracionista. 

La participación en el proceso de 
integración regional andino ha sido 
siempre una aspiración de los trabaja- 
dores organizados. Puede decirse que 
su interés no es menor al de los empre- 
sarios. Lo prueban no solamente sus 
declaraciones, sino la creación y pues- 
ta  en marcha del Instituto Laboral 
Andino (ILA) constituido con la inter- 
vención y representación de las más 
importantes confederaciones de los 
cinco países que conforman el Grupo 
Andino 

El trabajo de campo consistió en 

antes de 
~sarrollo 

Un aspecto merece ser dest:icado 
desde el inicio: la total colaboración de 
los rí las Confedera- 
cione de las enti-evis- 
tas dentro de un amplio espíri;u de 
colaboración y su voluntad de trabajar 
en pro de un proceso de integración, 
sin dejar de lado críticas construc:tivas 
que representan su visión del proceso 
que se está llevando a cabo. 

Las entrevistas tuvieron lugar en 
los meses de setiembre y octubre de 
1987, lo que nos permite ahora c.ue se 
van a cumplir 7 años de su realiz:ición, 
examinarlas con suficiente perspecti- 
va. 
- -..--p. - -- 

B O L ~  COLOMBIA ECUADOR PERU 
- - - .- -. - 

CGTP CTV 
CEOSL CATP CGT 
CEDOC CTP CUTV 

CODESA C E D S - - C U T C N T  - - - - 

entrevistar a los representantes de las Los antecedentes 
siguientes ~onfed&aciones de Traba- 
jadores de la región andina. 

En las entrevistas participó, direc- 
tamente, el autor de este artículo, 
quien estuvo acompañado durante la 
gira por el señor Adolfo López, funcio- 
nario de la Junta del Acuerdo de Car- 
tagena. El experto de la Junta del 
Acuerdo de Cartagena recibió valiosos 
consejos de varios especialistas y del 
personal técnico y auxiliar de ANALI- 
SIS LABORAL (Lima), quienes cola- 
boraron durante el desarrollo de la 
investigación que se realizó entre los 
miembros del Consejo Consultivo La- 
boral Andino, dirigentes sindicales e 
instituciones de la región, para los fi- 
nes del estudio. 

El artículo 27 del Acuerdo dt: Car- 
tagena dispone que: 

«Habrá un Comité Asesor Económi- 
co y Social integrado por repre- 
sentantes de los empresarios y de los 
trabajadores de los países mierlbros. 
La Comisión dentro del primer ciño de 
vigencia del Acuerdo, estab1ecc:rá su 
composición, el procedimiento para in- 
tegrarlo y fijará sus funciones». 

La Comisión del Acuerdo de Carta- 
gena, mediante la Decisión 17 dada 
en el Segundo Período de Sesiones Ex- 
traordinarias de la Comisión en Lima- 
Perú, reglamentó en octubre de 1970, 
el funcionamiento del CAES, conside- 
rando entre otros elementos, la nece- 
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sidad de «vincular a los sectores de la 
actividad económica de los países 
miembros con los órganos del Acuerdo 
y promover una activa participación 
de los sectores que representan en el 
proceso de integración subregional),. 
En este sentido, el CAES debía aseso- 
rar a la Comisión y a la Junta en las 
materias en que aquellas requirieran 
su pronunciamiento y exponer, de pro- 
pia iniciativa, sus opiniones sobre los 
aspectos generales o particulares rela- 
tivos a la integración subregional. 

El comité sesionó por primera vez 
entre el lo y 3 de marzo de 1971, con 
asistencia de todos los delegados. Du- 
rante el período siguiente entre 1971 
y 1972, el CAES no pudo reunirse por 
la inasistencia de un número consid- 
erable de delegados. 

La Primera Reunión Ordinaria del 
CAES tuvo lugar recién en octubre de 
1973, y fue facilitada por cambios en 
el Reglamento de sesiones dirigidos a 
facilitar el quórum y permitir la exist- 
encia de delegados alternos que reem- 
plazaran a los titulares en caso de 
ausencia. 

A la vez, desde 1972, la preocupa- 
ción de los gobiernos y sus institucio- 
nes por el aspecto sociolaboral de la 
integración andina, y una iniciativa 
del CAES promovieron una reunión 
de Ministros de Trabajo a instancias e 
invitación del gobierno del Ecuador, 
país en el que se elaboraron los prin- 
cipios generales conocidos como la 
«Declaración de Quito),. En reuniones 
posteriores de Ministros de Trabajo se 
acordó el Convenio ~S imón  Rodrí- 
guezn de integración sociolaboral así 
como los Instrumentos Andinos de Se- 

guridad Social y de Migraciones, de lo 
cual nos ocuparemos más adelante. 

De manera específica, en cuanto a 
las reuniones propias del CAES: y se- 
gún opinión de seguidores cerranos 
del proceso, éstas fueron, mayolmen- 
te, de carácter informativo, dorde la 
Junta realizaba una presentacitin so- 
mera de lo que se estaba negociando. 
Como resultado de ello, las recomen- 
daciones de dicho organismo ctn su 
mayoría fueron genéricas y apunta- 
ban, ya sea en el mismo sentido i e  las 
propuestas de la Junta o eran posicio- 
nes nacionales o gremiales qiie no 
constituían pronunciamientos d.1 Co- 
mité. La opinión del sector privado 
fue constantemente requerida y no 
así la de los trabajadores, debid:, fun- 
damentalmente a que ellos, quiz Is por 
sus deficiencias en cuanto a la filma- 
ción técnico-profesional o por s.1 ma- 
yor preocupación por evidenciar sus 
desacuerdos con el sector empresarial, 
no aportaban al proceso planteamien- 
tos específicos destinados a reforzarlo, 
lo cual propició también la disrninu- 
ción de las actividades del CA3S ya 
que no se le valoró como la insti'iución 
que representaba a los sectores de la 
actividad económica sin el fracciona- 
miento de las nacionalidades, con lo 
que se perdió la opción de contar con 
una opinión válida y coherente de los 
trabajadores y empresarios de la su- 
bregión. 

En estas condiciones, se generaron 
fórmulas que planteaban la continua- 
ción del proceso de integración. desa- 
rrollándose organismos subregimales 
de empresarios y de trabajadorc:~ des- 
ligados funcionalmente del Acuerdo, 



pero con una dinámica propia de ma- 
yor influencia regional. 

Apartir de 1983, cuando luego de la 
crisis más profunda por la que ha pa- 
sado el Acuerdo de Cartagena se em- 
piezan a recrear las líneas matrices 
del proceso y se avanza en los plantea- 
mientos conducentes al relanzamien- 
to de la causa andina, se advierte, en 
los niveles políticos y técnicos, que en 
el futuro, debería constituirse un im- 
portante medio de vinculación de los 
sectores empresariales y laborales con 
el proceso de integración, así como un 
ágil mecanismo que promoviera la 
participación de dichos grupos en el 
mismo, eliminándose los eventuales 
vicios, o falta de valoración en los que 
se había recaído, consciente o incons- 
cientemente, frente al CAES. La nue- 
va etapa de la integración que se inicia 
a partir de la firma del Tratado de 
Quito, en mayo de 1987, presupone 
una premisa básica: el cambio de acti- 
tud de la Comisión así como de la 
Junta para aceptar, al Consejo Con- 
sultivo Laboral Andino y al Consejo 
Consultivo Empresarial Andino, como 
órganos auxiliares del Acuerdo. 

El Convenio «Simón Rodriguez)) 
y los Instrumentos Andinos de 
Seguridad Social y de Migración 

Laboral. 

Simultáneamente a las acciones de 
consulta y coordinación a través del 
CAES, en el marco de la Junta del 
Acuerdo de Cartagena han existido 
desarrollos tendientes en la misma di- 
rección de dar base social y énfasis 
laboral al proceso. En lo institucional, 
las más notorias de estas acciones han 
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sido el establecimiento del Convenio 
~Simón Rodríguezn y de los injtru- 
mentos andinos de Seguridad Social y 
Migración Laboral, derivados de éste. 

El convenio ~Simón Rodríguezn se 
suscribió el 26 de octubre de 1973, en 
la 11 Reunión de la Conferencia de 
Ministros de Trabajo, en Caracas. En 
1976, en la N Reunión Ordinaria de 
la Conferencia, se adoptó un Protocolo 
Adicional y se le elevó a la cate,:oría 
de Organismo Internacional. 

El propósito del Convenio ha sido 
fundamentalmente la atención c.e los 
aspectos sociolaborales de la S-lbre- 
gión, a través de la armonizacicin de 
las políticas laborales, el mejorarnien- 
to de la formación profesional y ( 2 1  de- 
sarrollo de la participación de lo:; tra- 
bajadores y empleadores en el pr3ceso 
integrador. 

Su funcionamiento tiene corro ór- 
gano máximo a la Conferencia de Mi- 
nistros de Trabajo de los países niiem- 
bros, la cual adopta acuerdos y fcrmu- 
la recomendaciones de observancia 
obligatoria. El Convenio Simón Ftodrí- 
guez cuenta, para cumplir con sus f i -  
nes, con cinco Comisiones Anclinas: 
Seguridad Social, Formación Profesio- 
nal, Empleo, Migraciones e Integra- 
ción Cooperativa. 

Sin embargo, el desenvolvirr.iento 
del Convenio Simón Rodríguez se hizo 
cada vez más dificultoso y en 19:33 los 
Ministros de Trabajo adoptaron la de- 
cisión de que su actividad se suspen- 
diera. 

En suma, el esfuerzo de los g3bier- 
nos en el área sociolaboral, en 10 refe- 
rente al proceso de integración, que la 
actividad de los Ministros de Trabajo 
de los países miembros se propuso ca- 
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nalizar, no ha llegado a cumplir a ca- 
balidad sus fines, a pesar del impulso 
inicial, encontrándose detenida, casi 
en su misma situación de 1983. 

En 1983 el proceso de integración 
se detuvo y con él, del CAES y del 
Convenio Simón Rodríguez por lo que 
la Junta trató de.volverlo a poner en 
marcha con el Tratado de Quito de 
1987. 

Sin embargo, el interés por la par- 
ticipación no se detuvo pues fue crea- 
do el Consejo Consultivo Laboral An- 
dino (CCLA) mediante la Decisión 
176. 

En ella se dijo que el CCLA estaría 
integrado por 3 delegados del más alto 
nivel de cada uno de los países miem- 
bros elegidos directamente por las or- 
ganizaciones representativas de los 
trabajadores. 

Más tarde en Julio de 1983 dichos 
representantes laborales constituye- 
ron el Consejo Laboral Andino con la 
finalidad de: 

«c) Analizar las propuestas que la 
Junta emita en aplicación del Acuerdo 
de Cartagena y las que deriven de los 
mandatos de la Comisión. Asimismo, 
podrá emitir criterios sobre todos 
aquellos aspectos referidos al proceso 
de integración subregional andina 
que estime convenienten y 
«O Promover ante las organizacio- 

nes laborales nacionales todas aque- 
llas acciones referidas al proceso de 
integración en lo económico, político, 
social, educativo, científico, cultural y 
de salud),. 

En esta misma reunión, los traba- 
jadores elaboraron un manifiesto con- 
junto de las delegaciones de trabaja- 
dores de Bolivia, Colombia, Ecuador, 

Perú y Venezuela, llamado la «J)ecla- 
ración del Siglo m», cuyo acuerc o 6to. 
expresa: ((Apoyar las líneas maczstras 
de reorientación del proceso de inte- 
gración andina aprobadas por la Co- 
misión del Acuerdo de Cartagma y 
proponer se dé mayor énfasis a las 
políticas y programas de índole social, 
cultural y político, a fin de que 13 par- 
ticipación de los trabajadores y de los 
pueblos no siga siendo marginal en los 
beneficios, ni quede ausente o secun- 
daria en las decisiones». 

1) El número actual de 4 delegados 
ante el CCLA responde a una arnplia- 
ción aprobada mediante la Decisión 
188 en el Trigésimoctavo Período de 
Sesiones Extraordinarias de la Comi- 
sión celebrado del 28 al 30 de septiem- 
bre de 1983 en Lima-Perú. 

En la segunda reunión, de agosto de 
1984, en Quito, Ecuador, se emitió la 
Resolución N" 30 del CCLA, s0.x-e la 
creación del Centro Laboral Aiidino. 
En ella se precisa que para alcanzar 
la participación efectiva que se propo- 
ne en el Acuerdo 6to. de la Declaración 
del Siglo XX es necesario promover y 
coordinar la realización de trabajos de 
investigación sobre diversos asl~ectos 
relacionados con la integración socio- 
laboral, que al tiempo de coadyiivar a 
las labores del CCLA, puedan contri- 
buir a las actividades desarrolladas 
por las centrales sindicales en todos 
aquellos aspectos re1 ativos a la proble- 
mática laboral de los países andinos. 
Es así, que se resuelve solicitar 01 apo- 
yo de la Junta del Acuerdo de Carta- 
gena «en la realización de los es;udios 
necesarios para la creación y puesta 
en marcha del Centro Laboral Aldino, 
como institución de formación, inves- 



tigación, difusión y asesoramiento de 
los trabajadores andinosn. 

Propuesta de Creación del Institu- 
to Laboral Andino 

En la 1 Reunión Extraordinaria del 
CCLA realizada en Lima, Perú, el 31 
de marzo de 1986, se aprobó mediante 
la Resolución 57 la constitución del 
Instituto Laboral Andino. 

El 14 de agosto de 1986, la Comi- 
sión nombrada por el CCLA en la Re- 
solución 57 emite un informe titulado 
«Proyecto Creación ILAn dirigido al 
Coordinador de la Junta del Acuerdo 
de Cartagena. 

En dicho informe, se mencionan di- 
versos aspectos, que según dicha Co- 
misión debieran ser tratados y canali- 
zados a través del ILA; tales como 
actividades, tareas específicas para 
los dos primeros años (seminarios, es- 
tudios, publicaciones, etc.), el status 
legal, sede, ambiente, estructura y fi- 
nanciamiento. 

En cuanto al status legal, la Comi- 
sión antes citada lo proyecta como un 
organismo no gubernamental, con ni- 
vel internacional, inscrito en los Re- 
gistros de Relaciones Exteriores de los 
países de la región andina. 

La estructura contaría con una 
Asamblea (compuesta por los 20 
miembros del CCLA), y un Directorio. 
Este Directorio estaría integrado por 
un delegado trabajador de cada país 
que en forma rotativa se designaría 
entre los delegados al Consejo Consul- 
tivo Laboral Andino, y que integraría 
también a los funcionarios de las 
áreas de acción que designe la Junta 
del Acuerdo de Cartagena y contaría 
con un Director. 

Revista Gaceta Laboral, Vol. 1, No. 1, 1995 

Constitución y Estatutos del ILA 

El 9 de noviembre de 1989 f ~ e r o n  
suscritos en Lima el Acta de Constitu- 
ción y el Estatuto del Instituto Labo- 
ra l  Andino (ILA) por los repre- 
sentantes de las Centrales Sindicales 
de Trabajadores de los Países Miem- 
bros del Acuerdo de Cartagena inte- 
grados y representados en el Consejo 
Consultivo Laboral Andino de dicho 
Acuerdo. 

De esta manera quedó constituido 
el Instituto Laboral Andino con el ob- 
jeto de llevar a cabo labores de - nves- 
tigación, capacitación, informiición, 
difusión y asesoramiento a los iaaba- 
jadores organizados de los países inte- 
grantes del Acuerdo de Cartageria y el 
Consejo Consultivo Laboral Andino 
que forma parte del Acuerdo, pera al- 
canzar los objetivos de integracitin an- 
dina. El ILA es también un órgano 
técnico del Consejo Laboral Andino 
para los asuntos orientados hacia la 
integración andina o los derivzdos y 
emergentes de ese proceso (artíc u10 3, 
primera parte del Estatuto del ILA). 

Actividades del ILA 
Desde el momento de su corstitu- 

ción el Instituto Laboral Andino puso 
en marcha su estructura organizacio- 
nal. La primera sede estuvo en Lima 
la que fue posteriormente trasl.ltdada 
a Caracas en donde actualmente fun- 
ciona. 

El mayor espacio de tiempo fue Di- 
rector del ILA el doctor Felix Azocar, 
de nacionalidad venezolana, quien re- 
nunció para poder dedicarse dena-  
mente a sus actividades personales. 
Actualmente está encargado de la Di- 
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rección el dirigente sindical, también 
venezolano, señor José Gregorio Iba- 
rra. 

La lentitud del proceso de integra- 
ción ha condicionado el ritmo de las 
actividades del ILA, si bien mantiene 
una relación frecuente con la Junta 
del Acuerdo de Cartagena. 

Entre los seminarios más impor- 
tantes que ha organizado el ILAcaben 
mencionar los de Reconversión Indus- 
trial, efectuados uno en Lima y otro en 
Colombia. 

En este año 1994 se han llevado a 
cabo varios seminarios, entre los cua- 
les uno de capacitación sobre los pro- 
cesos de Integración en América, tuvo 
lugar en Caracas en febrero. Después 
en abril, también en Caracas, sobre el 
Proceso de Integración en Europa. 
Luego en Julio organizó el ILA un 
Seminario sobre las Políticas Econó- 
micas. 

Lamentablemente no ha sido invi- 
tado el Instituto Laboral Andino a nin- 
guna de las reuniones que en los últi- 
mos años han desarrollado, muy espa- 
ciadamente, los Ministros de Trabajo. 

Un aporte significativo hizo el ILA 
en la preparación del proyecto de Car- 
ta  Social Andina que aprobó el Parla- 
mento Andino en su reunión de abril 
del presente año, en Caracas. 

La próxima reunión de los miem- 
bros del ILA será en Santa Cruz de la 
Sierra, Bolivia en 1995. 

Las ideas originales 
En la intención de desarrollar el 

Instituto a partir de las ideas y orien- 
taciones de sus miembros, pero sin 
quebrantar su intención consensual, 
en el proceso de su conformación fue- 

ron entrevistados tres estamentos: el 
de los propios miembros del Coiisejo 
Consultivo Laboral Andino, el de las 
Universidades y el de Organismo:; Pri- 
vados vinculados al sector laboral. 

En los dos primeros casos est:imos 
ante una visión institucional qua? fue 
además recogida mediante un breve 
cuestionario de tipo precodificado. En 
cuanto a los dirigentes sindicales, en 
cambio, se recurrió a preguntas abier- 
tas, en búsqueda de un mayor univer- 
so de ideas y expresividad. 

La visión CCLA 
Resulta notoria la existencia de 

compromiso institucional, en lo que se 
refiere a los miembros del CCLfl. Lo 
que podría denominarse concienc .a in- 
tegracionista no deja jamás de estar 
presente en las respiiestas y orc ena- 
mientos de tareas que ellos propo-úan. 
Igualmente, la visión del CCLAe:; mo- 
dernista en cuanto se articula la t 3má- 
tica integracionista con la labora . Así 
cuando se trata de opinar acerca de 
cuales son los temas importantes para 
los fines de mejorar el proceso de inte- 
gración, los miembros del CCLA se 
situaban en un ámbito más arnplio 
que el de las reivindicaciones cowre- 
tas alrededor de la  defensa de los 
puestos de trabajo y la mejora de los 
niveles salariales. Muy especialmen- 
te, estos trabajadores (con experiimcia 
sindical, pero tambikn en compi.omi- 
sos en el ámbito de un organisnio de 
integración como la JUNAC), mcstra- 
ron interés en desarrollar campcs del 
conocimiento técnico-productivo y en 
el ahora más extenso pero todavía par- 
cialmente comprendido tema de la 
productividad o en el de la capacita- 



ción laboral, por ejemplo. Pero ello, 
insistimos como un medio para favo- 
recer el proceso integrador. 

No sucedía lo mismo, si se trataba 
ya del diseño directo de las actividades 
del ILA. Las opiniones en este caso, 
eran unánimes en la preferencia de los 
siguientes temas: Integración, Su- 
bempleo, Desempleo, Salarios y Suel- 
dos, Condiciones de Trabajo, Partici- 
pación Laboral en las Decisiones de la 
Empresa, Negociación Colectiva, y Le- 
gislación Laboral Comparada de la 
Subregión. Y los temas , en los que 
disminuía el interés eran los de Pro- 
ductividad y Costos, Despido (ello por 
la legislación relativamente proteccio- 
nista), y Gerencia y Administración. 

En un cuadro general resulta pa- 
tente que las opiniones de los miem- 
bros del CCLA, estaban asociadas a su 
mayor cercanía y conocimiento del 
proceso de integración y sus directas 
impresiones con respecto al desarrollo 
institucional de la Junta del Acuerdo 
en los aspectos laborales. Esta cerca- 
nía y mayor conocimiento de causa, 
influye o precondiciona sus opiniones 
en sentido constructivo y positivo. Es 
notable, por ejemplo, que en muchos 
países las distancias ideológicas han 
sido superadas en favor de una mayor 
armonía de las participaciones nacio- 
nales al interior del CCLA. Pero puede 
uno preguntarse también, si este pre- 
condicionamiento no es circunstan- 
cial, y si dado el caso de las medidas y 
propuestas concretas, no volvería a 
predominar la trayectoria reivindica- 
tiva y la ((vuelta a los orígenes)) del 
reivindicacionismo sindical. 
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ONGs y Universidades 
En tanto que el I I A  podría contem- 

plar el desarrollo c'.e sus acciones a 
partir de la coordinación y co1:kbora- 
ción con las instituciones nacionales 
que han estado ya preocupadas ante- 
riormente por la problemática laboral 
en la región, la misión consideró per- 
tinente recoger la opinión y cara1:terís- 
ticas de estas instituciones. En cierta 
forma lo que se proponía en una mayor 
utilización de la (capacidad inst:ilada» 
en materias de estudios laboralt?~, ha- 
ciendo confluir sus actividades hacia 
el proceso de integración andina. 

En la situación previa a las entre- 
vistas desarrolladas, el grado de aso- 
ciación entre las actividades  le las 
instituciones y el tema de la integra- 
ción andina era débil. Si bien casi to- 
das las instituciones contestaron afir- 
mativamente que estaban desarro- 
llando actividades relativas al proce- 
so, con mucha frecuencia la relación 
era muy superficial e indirecta; en 
otros casos, tenían una cobertiira re- 
gional, andina o latinoamericana pero 
carecían de funcionabilidad con el de- 
sarrollo de la integración. 

En cambio, el interés instit~cional 
por participar en las actividades de 
orden regional es unánime en los or- 
ganismos entrevistados. Los temas y 
actividades sugeridos para su realiza- 
ción son bastante heterogéneos. El 
predominio se concentra en la b isque- 
da de soluciones relativas al empleo, 
la legislación laboral y las mi;racio- 
nes; continúa la temática sindical, los 
salarios y la autogestión para abarcar 
después la casi totalidad de los aspec- 
tos de la vida instit ucional. Es desta- 
cable, que los temas señaladm con 
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mayor frecuencia (legislación labo- 
ral/empleo/migraciones) tenían estre- 
cha vinculación con los problemas que 
la JUNAC considera más relevantes y 
necesarios de superar en el camino 
hacia la integración. Esta coinciden- 
cia es presumiblemente consecuencia 
de la claridad de apreciación de los 
organismos con respecto a las finali- 
dades y alcances del Pacto Andino. 

Al referirse a las actividades que 
consideraban convenientes que se 
abordaran para favorecer la integra- 
ción, las más mencionadas han sido el 
intercambio de experiencias entre los 
sectores laborales del área y la edición 
de una revista periódica. En ello tam- 
bién hay una coincidencia de principio 
con las alternativas esbozadas al dar- 
se inicio a este estudio. 

El balance general de las entrevis- 
tas a las instituciones es decididamen- 
te positivo. En la práctica, su profusión 
y la diversidad de sus alcances son el 
resultado natural de la extensión y 
mejoramiento cualitativo que tuvieron 
las ciencias sociales en las décadas del 
60 y 70 en América Latina. 

Es cierto también que la mayor par- 
te de las instituciones dedicadas a la 
investigación social, y en especial so- 
ciolaboral, tienen dificultades de fi- 
nanciamiento y su permanencia de- 
pende de su capacidad para captar 
fondos de organismos internacionales 
o instituciones extranjeras dedicadas 
a apoyar investigaciones, sobre todo si 
estas se traducen en beneficio para la 
población. En parte, esto explica la 
versatilidad de sus campos de acción 
y la alta concurrencia de equipos mul- 
tidisciplinarios en la ejecución de sus 
tareas. Ello, por supuesto, no deja de 

ser una ventaja que redundaría en 
beneficio del ILA, en cuanto éste tenga 
que coordinar sus actividades, reribir 
asesoría o solicitar investigaciones es- 
pecíficas de las instituciones de estu- 
dios de la subregión. 

Los puntos de vista de los -gen- 
tes sindicales nacionales 

Pero, como mencionamos, también 
sostuvimos conversaciones grab,idas 
con dirigencias sindicales de todas las 
tendencias en los diferentes países. 
En ese caso, resultábamos ante cltras 
posturas e intereses, no necesiiria- 
mente coincidentes, pero sí parbicu- 
larmente sugerentes. 

La primera "víctima" de estas en- 
trevistas, por decirlo de algún rrodo, 
fue el proceso de integración. En la 
visión de estas dirigencias y no es muy 
difícil reconocer esta visión como E spe- 
rable, e incluso más grave en la ac tua- 
lidad, el Pacto Andino se hallaba in- 
merso en el estancamiento para t ~ d o s  
los sectores laborales, y en especial 
para los trabajadores. La información 
sobre sus objetivos y vicisitudes era 
reducida o simplemente inexistente 
en el mundo de los obreros, los traba- 
jadores del campo y los empleadcls de 
oficina. 

Pero las expresiones recibidas iio se 
limitaban a esta constatación. Desde 
su punto de vista, estos dirigentes opi- 
naban que la razón de ser de este 
desconocimiento, era el resultado de 
la generación de un proceso en el cual 
todo el protagonismo era compai-tido 
por los representantes del gobierno y 
los del sector empresarial. Inclugive, 
se tenía la percepción que en este as- 
pecto, la integración europea residta- 



ba siendo un proceso más abierto y 
democrático, de interés más general. 

Tales posiciones resultaban con- 
gruentes con una perspectiva radical. 
Integracionismo, identificado como un 
tema de interés de los poseedores o 
administradores de capitales, pasaba 
a ser equivalente a una más de las 
acciones antilaborales o al menos no 
laborales, en manos de los sectores 
conservadores de cada país. 

Un segundo punto, es el de la res- 
ponsabilidad de los gobiernos, sindica- 
dos como culpables del abandono ge- 
neral del proceso de unidad en el Pacto 
Andino, dadas las ocupaciones diver- 
sas, comprometidas en otros quehace- 
res, o funcionales a otros intereses, de 
los gobernantes de la región. 

Pero he aquí que todo lo anterior, no 
invalidaba un generalizado senti- 
miento favorable al proceso de inte- 
gración subregional, considerado 
como un objetivo, o en los lenguajes 
más extremos, «como una segunda in- 
dependencia del imperialismo),. 

Para las dirigencias sindicales, 
además, explícita o soterradamente, 
existe una distinción necesaria entre 
dos procesos de integración diferen- 
tes. Uno, el proceso formal de la inte- 
gración, como resultado de las presio- 
nes comerciales, frustrado precisa- 
mente por las contradicciones de esos 
intereses comerciales. Y otro, el de la 
integración entre las naciones, pobla- 
ciones, o en el lenguaje de alguno, <(la 
integración obrera,,. En cierta forma, 
la visión de los procesos históricos 
como resultado natural de los conflic- 
tos de interés y las posiciones de las 
clases sociales, tenía todavía vigencia 
cuando se trataba de ejercer una posi- 
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ción crítica, aunque con grados de in- 
tensidad diferentes. 

Finalmente, las dirigencias no se .', 
mostraban mayormente contra-5as a 
las instituciones como la Junta del 
Acuerdo o la propuesta del Instituto 
Laboral Andino. Intuitiva o coiicien- 
zudamente, tratan de conservarlas e 
impulsarlas. Pueden plantear la re- 
forma, pero no la destrucción. Y a 
nuestro entender, mantienen miyori- 
tariamente la esperanza de un.1 ma- 
yor armonía en la sociedad lclcal y . 
regional, en base a una mayor piirtici- 
pación en sus diversas instituciones y 
proyectos. 

Posibles Actividades d e  Capcicita- 
ción e Investigaciin 

Un resultado esencial de nuestras 
tareas alrededor de las posibilidades 
de la capacitación en el ámbiiio del 
ILA, y a través de él es, en primer 
lugar, la amplitud de la aceptacicín por 
parte de todos los actores de la i npor- 
tancia del desarrollo de actividades en 
este campo. Particularmente no:; refe- 
rimos no a las posibilidades generales 
y diversas de la capacitación y fxma- 
ción laboral sino más bien de aqlellas 
que pueden articularse como parte de 
los objetivos de la integración subre- 
gional. 

En segundo término, hemos consta- 
tado y sabemos que con el tiempo se 
han ido desarrollando a ritmos acele- 
rados las experiencias y capacidades 
de diversas instituciones privadas y 
públicas en los programas relativos a 
estas actividades. Sin embargo, vale 
anotar que esta elevada capz-cidad 
instalada no está necesariamente 
orientada al camino de la integración 
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sino que tiene una alta referencia lo- 
cal, respondiendo esencialmente a los 
vaivenes políticos de cada país. 

Como conjunción de nuestras dos 
constataciones anteriores, tenemos 
como resultado una demanda relati- 
vamente aceptable de capacitación en 
el área, frente a una oferta de recursos 
subutilizados si es que los referimos a 
los aspectos particulares de la forma- 
ción laboral en el marco de la integra- 
ción subregional. 

Una propuesta todavía vigente que 
resulta de este desencuentro ha sido 
un enfoque de los planes de trabajo, de 
los planes de capacitación paralela 
como programas de amplitud progresi- 
va, inicialmente limitados a objetivos 
concretos que impliquen tareas de di- 
mensiones manejables por las capaci- 
dades organizativas financieras de los 
organismos laborales, en conjunción 
con las instituciones que puedan ofre- 
cer recursos a corto plazo, aun cuando 
éstos no fueran de órdenes mayores. 

Lo anterior no significa una activi- 
dad lenta, sino por el contrario una 
intensa y concentrada tarea de conso- 
lidación de un programa básico y repli- 
cable, tanto al interior de diversas ins- 
tancias del país como del conjunto de 
países que conforman el grupo andino. 

Habíamos pensado inicialmente y 
en parte se ha cumplido así que una 
de las primeras tareas del ILA consis- 
tina en activar todo el potencial de 
apoyo a los trabajadores sosteniendo 
reuniones con los respectivos niveles y 
proponiendo, de inmediato, una estra- 
tegia mínima para objetivos en el cor- 
to plazo. Punto esencial en este proce- 
so era interesar a los diferentes acto- 
res en la problemática de la integra- 

ción, brindándoles para ello, la iizfor- 
mación necesaria, y, de requerirse, ge- 
nerándola, como parte de las acciones 
programadas. 

Una acción subsiguiente que se 
consideraba factible era la obtención 
del apoyo de entidades que operen a 
nivel de los países andinos para finan- 
ciar una o dos investigaciones cada 
año que comprendan todo el ámbito y 
puedan resolver problemas específi- 
cos de conocimiento y propuestas para 
los trabajadores en temas que les com- 
petan de manera central. Este til3o de 
acción debería sosten.erse por algunos 
años, fortaleciendo la eficacia e ima- 
gen del I U .  

Estas investigaciones, además ser- 
virían como base para la discusicín en 
mesas redondas y seminarios, así 
como en talleres ampliados en forma 
tal que puedan retrnalimentar las 1í- 
neas de estudio posibles. Instituciones 
como la Organización Internacional 
del Trabajo, o la Fundación Friedrich 
Ebert para mencionar dos de ellas, 
además de la propia Junta del A ciier- 
do, tienen disposición y posibilidades 
-incluso- avances concretos en esta di- 
rección. 

No era esperado ni es espera.de la 
obtención de resultados inmediatos. 
El plazo requerido, y la experier cia lo 
viene demostrando, es el de mediano 
plazo. Como una referencia m ~ c h a s  
veces apreciada, puede acudii.se al 
proceso europeo de integración :í a su 
brazo laboral, el Instituto Sindical Eu- 
ropeo, cuyos frutos visibles rec,uirie- 
ron un plazo considerable para su con- 
solidación. Nuestra primera propues- 
ta fue por ello, el diseño de plaiies de 
trabajo trianuales. 



El ámbito potencial del instituto 
Laboral Andino 

No está demás insistir en que las 
posibilidades de desarrollo del ILAson 
altamente dependientes del resurgi- 
miento del proceso de integración. 

Siendo ésta una verdad evidente es 
bueno señalar algunas ~on~ideracio- 
nes particulares. En especial nos refe- 
rimos al hecho que todo proceso de 
integración económica implica la con- 
sideración y representación de los in- 
tereses de las partes sociales y en es- 
pecial del universo del trabajo, como 
condición de su desarrollo exitoso. 

La temática laboral en la conforma- 
ción de una nueva dinámica para el 
Pacto Andino, no es la suma de las 
temáticas laborales en cada una de la 
naciones que la conforman, aunque 
posiblemente tenga mucho que ver 
con ellas. 

Deben priorizarse cuestiones direc- 
tamente comprometidas con el proce- 
so integrador. Tal es el caso de la libre 
circulación de los trabajadores mi- 
grantes; la movilidad geográfica y pro- 
fesional de los trabajadores; la nivela- 
ción de las condiciones del trabajo; el 
tratamiento igualitario en el campo de 
la seguridad social y la protección 
frente al desempleo; el intercambio 
permanente de tecnologías adecuadas 
para el desarrollo productivo regional; 
las estrategias frente a procesos co- 
munes de reconcepción de regímenes 
de propiedad; la adopción de instru- 
mentos para el desarrollo de las ges- 
tiones financieras relativas a los fon- 
dos de origen laboral; para mencionar 
lo principal. Todos estos temas contie- 
nen módulos imprescindibles para la 
conformación de un programa que 
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está directamente implicado con el 
proceso de integración. 

Se trata de conformar mediante las 
tareas de investigación, información, 
capacitación y asesoría para las orga- 
nizaciones sindicales, lo que denomi- 
nábamos un «espacio social andino ho- 
mogéneo,,. En esta tarea el ILA se 
convertiría en una institución eje, per- 
manentemente coordinada con todas 
los organismos o instituciones i wolu- 
crados. 

Una experiencia sumamente útil 
para identificar los elementos ce racte- 
rísticos del ILA es la desempeñada por 
el Instituto Sindical Europeo dr Bru- 
selas, organismo que cuenta cc 
e interés de las centrales sindi 
m6s de veinte países que integra11 ia 

Confederación Europea de Sindicatos. 
Los elementos esenciales en los 'que ha 
basado su desarrollo este instituto son 
los siguiente, 

1. Debe e la politización e 
ideologizació institucitin. La 
misma ha de uc i  instrumc 
nico dedicado a atender todas 
sultas y brindar toda la info 
disponible a las entidades labor Iiies ue 
la región sin ejercer ningún tipo de 
discriminación. 

2. Las actividades diversas que se 
desarrollen deberíar c¿ir;ícter 
pragmático y enfoca e tt:mas 
concretos. Especialm~li~c nc c ebiera 
privilegiar a aquellas que constituyen 
necesidades de respuesta a c:imbios 
en las relaciones económicas y sociales 
de la región. 

3. Las estructuras organizativas 
deben ser de dimensiones inici almen- 
te reducidas, sin que ello signifique la 
imposibilidad de su ampliaciór poste- 
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rior, una vez determinadas y evalua- 
das las necesidades que justifiquen 
dicho crecimiento. 

4. La defensa de la institución fren- 
te al riesgo de un desarrollo burocrá- 
tico no radicaría solamente en las li- 
mitaciones del numero de trabajado- 
res técnicos y profesionales que la con- 
forman. Implica también un sistema 
de decisión y gestión abierto a las de- 
mandas y sugerencias externas y ejer- 
cido internamente en un ambiente 
funcional y democrático. 

Algunas Finalidades Puntuales 
En nuestra intención de concretar 

como propuesta el cúmulo de opinio- 
nes y expectativas recogidas a través 
de la consulta y recopilación de expe- 
riencias de las diversas organizacio- 
nes laborales e instituciones que nos 
apoyan formulamos en tal ocasión un 
conjunto mínimo de actividades, que 
por su probable actualidad pasamos a 
enumerar: (JUNAC, 1987) 

a) Difundir la información, brindar 
asesoría, coordinar las actividades de 
información y la realización de estu- 
dios sobre todos aquellos aspectos que 
tienen relación con la problemática de 
la integración andina y sus implican- 
c i a ~  para el movimiento sindical. 

b) Coordinar la realización de en- 
cuestas sobre la problemática andina 
del trabajo, en particular en cuanto se 
relaciona a los temas de empleo, del 
derecho del trabajo, de la seguridad 

social, de los trabajadores migrarites, 
etc. 

c) Coordinar la realización de reu- 
niones y seminarios entre las diferen- 
tes organizaciones nacionales de los 
trabajadores, para favorecer el iriter- 
cambio de experiencias, la coopera- 
ción y la definición de actividades es- 
pecíficas de investigación y capacita- 
ción. 

d) Organizar un centro de docu- 
mentación especializado como serricio 
abierto a las organizaciones sindicales 
y al público en general. 

e) Realizar y difundir una informa- 
ción permanente sobre la evolución de 
las condiciones laborales en el Giupo 
Andino. 

0 Realizar un sistema de difusión y 
promoción de las actividades desarro- 
lladas por el instituto. Algunos cua- 
dros recogidos de estos formularios se 
anexan a este trabajo rn  recorioci- 
miento de su actualidad y utilidad po- 
tencial.* 

Conclusiones 

Tal como era inmediato advertir, el 
desarrollo del Instituto Laboral Andi- 
no ha seguido el ritmo y las vicisitiides 
del Proceso de Integración. Por t~.nto,  
en la medida que desde el año 1983 no 
ha habido progresos en el campo de la 
integración sociolaboral de la SL-.bre- 
gión, no ha habido mayores presi~nes 
para impulsar, en las dimensione 3 de- 
seables, esta necesaria institució~i. 

* Algunos cuadros recogidos de estos forniularios se anexan a este trabajo en reconocimierto de 
su  actualidad y utilidad potencial. 



El recorrido del desarrollo institu- 
cional del ILA, y especialmente de las 
opiniones de sus diversos actores, 
muestran por su parte, luces más pre- 
cisas respecto al proceso de integra- 
ción. Parte importante de sus proble- 
mas, seguramente la mayor, tiene que 
ver con la diversidad de las estructu- 
ras económicas, los sistemas comer- 
ciales y las reglamentaciones internas 
de cada país. Pero a la vez, sucede 
también que el proceso es advertido, 
con razones de peso, como un conjunto 
de negociaciones que competen casi 
con exclusividad a los funcionarios de 
gobierno directamente comprometi- 
dos con estas actividades, a los técni- 
cos de la Junta del Acuerdo de Carta- 
gena o a las esferas de productores y 
agentes de comercio de las grandes 
empresas, 

Desde este punto de vista, sosteni- 
do enfáticamente, en especial, por las 
dirigencias sindicales, la integración 
es un fenómeno más económico que 
social, más cercano a los intercambios 
comerciales, que a la globalidad de la 
vida política y social. 

Si aceptamos lo anterior, resulta 
previsible que el acercamiento e inte- 
rrelación cada vez mayor entre el 
mundo económico y el social -y espe- 
cialmente el laboral- produzca tam- 
bién una reafirmación de una visión 
totalizadora de la integración subre- 
gional. 

En estas circunstancias, parece te- 
ner vigencia la impresión de los últi- 
mos años acerca de la información, 
primero especializada y luego masiva, 
como paso inicial para la reafirmación 
del proceso. 
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Integración entre dirigencias, en- 
tonces, no lo es tal. Debe más bien 
emanar de los propios actores soci ales 
y darse a través de ellos sin excepción. 
Y si un fermento debe tener esta j~osi- 
bilidad, es el de la ampliación de los 
actuales niveles informativos. 

Pero este es el marco generai, no 
necesariamente el del ILA. La lección 
que en este campo hemos aprendido es 
que el ámbito temático de esta inetitu- 
ción es algo más que la suma de los 
problemas laborales de cada -3aís. 
Tampoco es el de los problemas cornu- 
nes a todos los países, una especie de 
factor común de la problemátics.. En 
todo caso estos senan los aspectcls se- 
cundarios de la finalidad del ILA.. 

Lo que debiera ser su eje es más 
bien el conjunto de temas y problemas 
directamente funcionales a la ge:lera- 
ción de un mercado común. Tal es el 
caso de la libre circulación de lo:; tra- 
bajadores migrantes; la movi liclad 
geográfica y profesional; la nivelación 
de las condiciones de trabajo; el trata- 
miento igualitario en el campo de la 
seguridad social y la protección frente 
al desempleo; el intercambio perma- 
nente de tecnologías adecuada:;; las 
estrategias frente a la reconvc,rsión 
productiva y el cambio de regínenes 
de propiedad; el examen de la gestión 
de fondos que provienen de 10:; des- 
cuentos salariales (indemnizac-.ones, 
seguridad social privada). 

Seguramente pueden añadirse te- 
mas, pero lo importante es demostrar 
que existe un ámbito propio e inde- 
pendiente que concierne a los asj~ectos 
laborales de la cruzada hacia 1s. inte- 
gración. Y que resulta imprescii~dible 
dar prioridad a este espacio, para que 
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sea posible un flujo más realista del 
resto de la temática, la que permanen- 
temente ha ocupado el interés del 
mundo laboral andino e internacional. 

También se ha mencionado, que si 
bien la información es el primer paso 
o el principal, aho~a ,  la investigación 
y la asesoría, o los talleres de inter- 
cambio, no deben marchar muy reza- 
gados. El ILA, ha mostrado ya avan- 
ces, en este proceso de intercambio y 
es deseable que cuente prontamente 
con un medio de difusión y debate que 
tenga periodicidad. 

Resulta sugerente e impresio:lante 
el acuerdo de las diversas institucio- 
nes en considerar positivo y fimda- 
mental el desarrollo de la integración 
subregional, y a la vez, la variedad y 
capacidades de la red institucional ofi- 
cial, privada y multinacional qiie de- 
sempeña sus actividades ten .endo 
como objeto y finalidad la mejora de 
las relaciones laborales y el apoyo a los 
trabajadores en sus diversas preocu- 
paciones y acciones. 

El ILA, en particular, y los tre.baja- 
dores, en general, tienen entonces ta- 

Entrevista a los Miembros del Consejo Consultivo Laboral Andi-no 
Cuadro 1 

Para el mejor desarrollo de su país. ¿Cuál es el grado de importancia que time la 
Integración Andina en lo referente a...? 

. Otros aspectos. Políticas Laborales (1); Solidaridad (1); Unión Latinoamericx~a (1); 
, . " A L -  

Fuente: "Estudio sobre la creación del I.LA!' 
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Cuadro 2 

¿Cual es el grado de prioridad que daría a los siguientes temas para las acciones del 
Instituto Laboral Andino? 

Fuente: "Jbtudio sobre la creación del I.L.A." 
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Cuadro 3 
Actividades que debiera efectuar el Instituto Laboral Andino con respecto a temas que se 
consideran prioritarios para sus acciones. 

Temas que s e  consideran Rioritarios 

l .  Legislación Laboral Comparada. 

2.  Ls Criais Económica. 

3 .  Condiciones de Vida y Trabajo. 

4 .  Política de Empleo. 

N 5 .  Politica de Producción. 

6 .  Migraciones Laborales. 

' 7. Integración. 

8a Transporto 

8b. Bienes de Capital 

8c. Pequeña y Mediana Industria. 

8d. Empresas Muitinacionalea. 

8e. Ciencia y Tecnología. 

Rf. Agroindu&ia. 

8g. Textiles. 

9 .  Salud Ocupacional. 

10. Educacidn Popular a nivel obrero. 

11. Otros. Seguridad Industrial. 

12. Riesgos de Trabajo. 

13. Empresas de Economía Comunitaria. 

14. Romoci6n de Unidad Sindical. 

15. Programa de Reivindicación 

16. Planificación 

17. Administración 

18. Cooperativismo 

1 19. Autogestión 

20. Técnicas de comunicación 

21. Bcnicas de Formnción de lideres 

2 2  Fondo social para proyectos cspecílicos 

Regionales Nacionales 

Poyectos de 
Investigación 
en Convenio 

ILA 

6/16 

5/16 

5/16 

8/16 

4/16 

6/16 

4/16 

8/16 

8/16 

8/16 

8/16 

8/16. 

8/16 

8/16 

5/16 

3/16 

1/16 

U16 

1/16 

U16 

1/16 

1/16 

1/16 

U16 

U16 

Wlf i  

1/16 

Estudios 
Propios 

Fuentes: 'Xstudios mbip la cración del I.LA!' 
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Cuadro 4 
Campo de acción ylo investigación de las instituciones. 

Campo de acción y/o investigación Número de respuestas afirmativas 

Econ6mico 14/23 

Político 11/23 

Capacitación 20/23 

Difusión 17/23 

Laboral, Sindical 20/23 

Promoción Social 17/2 3 

Otros aspectos: - Planificación y Desarrollo (1) 

- Cooperativismo (1) 

- Legislación Laboral ( 1) 

- Sectorial sobre mov. sindical (1) 

- Investigación (1) 

Total de Instituciones entrevistadas 23 

Fuentes: "Estudio sobre la creación del I.L.A." 
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Cuadro 5 
Temas o actividades que se considera necesario y conveniente abordar en la búsqiieda 

del desarrollo del proceso de integración andina. 

Tareas Número de 

Fuente: 'Wstudio sobre la creación del I.L.A." 



Revista Gaceta Laboral, Vol. 1, No. 1 1995 

Cuadro 6 
Actividades que se incluyen en las tareas realizadas por las instituciones 

Tareas Número de respuestas afirmativas- 

Cursos, Capacitación -- 21/23 
Publicaciones Periódicas 19/23 

Publicaciones Eventuales 18/23 

Eventos (seminarios, talleres) 23/23 

Investigaciones específicas - 2 1/23 
Asesoría 15/23 

Otras: - Difusión, video (1) - Talleres (1) - 

- Programa radial (1) - Diseño y 

- Publicación de material didáctico (1)- 

- Postgrado; Maestría especializada (3)  

Total de Instituciones entrevistadas 23 

reas  concretas y próximas, ámbito te- 
mático conciso, estrategias de  acción 
sugeridas. Si l a  institución s e  sobrepo- 
ne  a los riesgos siempre presentes de  
l a  ideologización y el burocratismo, 
adoptando u n a  estructura funcional y 
dialogante, su s  responsabilidades con 
respecto a l  fin ulterior de  l a  consolida- 
ción del mercado andino, t ienen al tas  
posibilidades de  cumplirse. 
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